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L A A B N E G A C I Ó N C I E N T Í F I C A 

El señor Seoané, culto abogado y distinguido aris­
tócrata, acaba de morir, legando la propiedad de las 
propiedades, su propio cuerpo, al departamento ana­
tómico de S. Carlos para que, habiendo sido útil ásus 
semejantes mientras un rayo de inteligencia iluminó su 
cerebro, sea útil también después de muerlo, con unas 
cuantas lecciones de Anatomía práctica, dadas por un 
catedrático sobre sus yertos despojos. 

En España conocíamos ya el caso semejante del pro­
fesor S. Martín, catedrático que fué de Patología Qui­
rúrgica del referido colegio de San Carlos. Se trataba de 
un profesional de la Medicina, de un hombre que ama­
ba su ciencia sobre todas las ciencias, sus discípulos 
sobretodos los discípulos, y que quiso,— después de 
haberlo sido excelente mientras vivió,—profesor mudo 
qitc consagró hasta su inerte materia al Magisterio. 

Confesamos que este rasgo del señor Seoané, aristó­
crata y abogado, nos lia producido una Santa admi­
ración. Revela un amor á la ciencia y sobre todo un 
iinor sublime á la humanidad, que no podemos com­
prender bien los que como nosotros vivimos tan ape­
gados á todos los prejuicios y miserias de la tierra. Se 
necesita ser un espíritu superior y fuerte, para des­
prenderse con esa facilidad de unas cuantas mentiras 
que forman una segunda naturaleza que ata nuestra 
voluntad y esteriliza tantos buenos deseos e inten­
ciones. 

En medio de nuestra sociedad llena de egoísmos, 
donde tantos hombres que pudieran ser activos pasan 
ía vida sin ser útiles á sus semejantes, sin acordarse ja­
más del primordial deber que contrajeron al nacer, un 
rasgo de estos pasa inadvertido entre la indiferencia 
absoluta de la multitud. Y sin embargo es bien digno 
«gratitud y de alabanza. 

Arrancarle sus 'secretos a la muerte, luchar contra 
investigar, inquirir, escudriñar los secretos de la 

organización en esos trágicos juguetes de la ciencia, es 
! a b or abnegada y digna de veneración. Pero ceder 
nuestras pobres cenizas a la curiosidad científica, dis­
poner estoicamente que nuestro cuerpo falto de vida 
c n V e i l d ' d o e n , a m e s a a n a í o m i c a para que el escalpelo 

las inertes carnes, es algo que no se puede ala-
aporque lisa y llanamente es santo y es sublime. 
Comparando tiempos con tiempos, no podemos por 
••nos de admirarnos como insensiblemente, sin mo-
cación alguna al parecer, van cambiando las ideas 

^ l e s d e l o s n n p h i ^ •^esdeloTpueblo; . 
gió P a n t ígüedad , la escuela de Alejandría que reco­
de,- A ? u biblioteca incendiada más tarde por un po-
ciu,j ! l t a r bárbaro y absurdo, todo el tesoro de cono-
pos¡t¡w-°(

s d e s u época, fué una escuela esencialmente 
Hnn¡r ? y.anatómica porque se dice que en ella se 
bio | a

 a disección de cadáveres humanos; en cam­
í n e l a médica de Cos que se vio privada de este 

precioso medio de investigación científica, fué una es­
cuela doctrinal, teórica y filosófica, apegada a las gene­
ralizaciones y divorciada por completo del espíritu ana­
lítico fundamento racional de nuestra actual civiliza­
ción 

Quemada la biblioteca de Alejandría, los conoci­
mientos anatómicos que poseía pasaron a Italia y fue­
ron recogidos por la segunda gran figura médica de la 
antigüedad, Galeno. Dícese que Galeno hizo diseccio­
nes en monos y cerdos y aún se asegura que llevado de 
su interés científico, se convirtió en ladrón de cadáve­
res humanos robando muchos de los que á montones 
crucificaba la justicia en los caminos romanos. Lo cier­
to y verdad es que su Anatomía contenía bastantes erro­
res y que aceptada umversalmente durante la Edad Me­
dia en que las investigaciones científicas se vieron pro­
hibidas por la mano de hierro de la Iglesia, que no per­
mitía que se disecase á los. muertos y quemaba i los 
vivos, fué convertida en artículo de Fé, en algo dogmá­
tico, tan dogmáticoy huero como los doctores de Ja-' 
época con la cita latina en los labios y la pretenciosa-) 
suficiencia en la persona. • 

Los estudios anatómicos continuados por Vesalío, 
el médico aventurero que lo fué de Cámara dé l a 
Augusta Majestad de Felipe II, continuaron ya con di­
versas alternativas hasta el día y cabe la gloria a Espa­
ña de haber tenido uno de los primeros Colegios del 
mundo donde por real autorización se disecaban cadá­
veres humanos. 

Hoy no solamente se permite en todos los países 
civilizados la disección en la especie humana, sin que 
se alarmen las conciencias—salvo algunas claro está, 
que viven con algunos siglos de retraso—, sino que de 
vez en cu ndo el interés científico, el amor á la huma­
nidad, llega hasta el extremo de legar a la ciencia los 
tristes cuerpos en que la muerte clavó sus garras, 
renunciado á toda clase de vanidades e inspirando sus 
acciones en una moral aún no bien comprendida, que 
está por cima del nivel moral de la generalidad de los 
hombres. 

Y esta abnegación santa que ha llevado al señor 
Seoané a disponer que su cadáver sea motivo de unas 
lecciones de Anatomía, que llevó a! inmortal Metchni-
cofl cuya muerte aún reciente es una pérdida irreem­
plazable para la ciencia, á beber con pasmosa sangre 
fría, una buena porción de un cultivo del microbio 
productor del cólera morbo, para probar en sí mismo 
la eficacia de un método suyo de atenuación del micro­
bio, son acciones tan dignas de encomio, de venera­
ción, que por ellas solas sus autores tienen derecho a 
un imperecedero recuerdo de gratitud para esos abne­
gados amantes de la ciencia. 

MARTIN RAMALES. 
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